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Durante los últimos años, la casa encuestadora GEA-ISA ha llevado adelante una 

serie de mediciones trimestrales mediante encuesta por muestreo con alcance 

nacional. Los instrumentos utilizados en estos estudios permiten la construcción 

de indicadores agregados sobre expectativas económicas y percepción de 

seguridad de los ciudadanos mexicanos que pueden cruzarse con las preferencias 

electorales declaradas por la misma población, a diferencia de indicadores 

similares disponibles a través de otras fuentes, que no permiten estos ejercicios.

En esta ponencia se expondrán aspectos técnicos relacionados con el ejercicio de 

construcción de los indicadores sobre expectativas económicas y sobre percepción 

de la seguridad de los ciudadanos mexicanos entrevistados; se expondrán las 

estimaciones disponibles respecto a las expectativas económicas y la percepción 

de seguridad de los ciudadanos; y se analizarán las vinculaciones entre estos 

indicadores agregados y las preferencias electorales de los ciudadanos mexicanos 

rumbo a la elección presidencial de 2012.



Desde fines de 2001, como parte del contenido de las encuestas nacionales que 

trimestralmente realizan conjuntamente GEA Grupo de Economistas y Asociados 

e ISA Investigaciones Sociales Aplicadas, se ha incluido una batería que permite la 

construcción de un Índice de Expectativas Económicas (IEE).

La pregunta formulada a partir de cuyos resultados se genera este índice es:

Para los próximos seis meses, ¿cree usted que mejorará, seguirá igual o 

empeorará…?

El ingreso de su familia

Su posición en el trabajo

Sus posibilidades de compra

Su acceso a créditos



El índice general corresponde a un promedio de estos cuatro índices particulares. 

Cada índice particular es igual a cien más el porcentaje de casos que opinan que 

mejorará el aspecto en cuestión, menos el porcentaje de casos que opinan que 

empeorará.

Cada medición trimestral que integra la serie de datos que sirven de base para la 

construcción de este índice corresponde a una encuesta nacional con mil 

entrevistas a ciudadanos mexicanos residentes en el territorio nacional al 

momento del ejercicio.

Para esta ponencia, dividiremos los resultados de las mediciones realizadas en 

dos períodos: desde 2001 al final de 2006, durante el gobierno de Vicente Fox; y 

del primer trimestre de 2007 al segundo trimestre de 2011, correspondientes al 

gobierno de Felipe Calderón.



En aras de la simplicidad que se requiere para una ponencia en un foro como el 

que nos ocupa, hemos seleccionado unos cuantos de los posibles gráficos en que 

se presentan los datos recabados. Así, el desarrollo partirá de presentar las 

estimaciones del índice GEA-ISA del que se trate, para luego cotejarlo con el 

índice construido por el organismo oficial generador de estadísticas, el hoy 

Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI).

Posteriormente, se presentará la serie de estimaciones de intención de voto 

observada por la misma serie de encuestas GEA-ISA que sirve de base para este 

análisis.

Finalmente, se mostrará la relación en el tiempo entre cada índice generado y las 

preferencias electorales medidas, para determinar la presencia o ausencia de 

relación entre ambos estimadores de fenómenos distintos pero eventualmente 

vinculados.



Para este último nivel de comparación, se tomará un único indicador que busca 

concentrar los datos de preferencia del electoral. Se privilegió el uso de un índice 

correspondiente al cociente de la intención de voto por el partido gobernante 

entre la del partido anteriormente en el gobierno, en el entendido de que las 

expectativas sobre el devenir económico y la percepción del clima de seguridad 

han de tender a afectar los niveles de respaldo potencial hacia el partido en el 

gobierno y de que había que pivotear esta proporción contra otra proporción de 

manera constante, siendo importante observar el comportamiento del respaldo 

por el partido gobernante frente a una única opción y no al grueso de partidos.

Es menester advertir que al cierre cotejaremos la preferencia electoral así vista 

contra los índices construidos, el de expectativas económicas y el de percepción 

de seguridad, asumiendo el riesgo de integrar en una sola tabla índice que tienen 

un carácter muy distinto: mientras que uno es claramente prospectivo, el otro es 

de carácter retrospectivo. Empero, como ejercicio pareciere de interés.











Durante el sexenio pasado, en el período para el que contamos con estimaciones, 

se detecta un movimiento oscilatorio del índice de expectativas económicas en 

torno al valor neutro de cien.

Ello tiende a corresponder con la media observada en el Índice de Confianza del 

Consumidor del INEGI. Y no solamente ambos índices muestran una media muy 

próxima, sino que sus variaciones en el tiempo tienden a ser coincidentes en lo 

fundamental.

Al cotejar el índice de expectativas económicas con las preferencias electorales 

manifiestas, se percibe cierta proximidad, que se rompe cuando algunos de los 

dos indicadores alcanza valores lejanos a su media histórica. Aún así, existe una 

correlación de casi 0.5 entre el índice de expectativas económicas y el cociente 

de la intención de voto por el PAN versus la del PRI.











Lo primero que puede observarse es que a lo largo del gobierno de Calderón ha 

habido una clara tendencia al declive en las expectativas económicas de los 

ciudadanos, al menos hasta 2009, puesto que durante el último año y medio el 

índice ha mostrado una relativa estabilidad, aunque en niveles bajos.

El índice GEA-ISA se mueve próximo al Índice de Confianza del Consumidor de 

INEGI, lo que fundamentaría la credibilidad de que la batería refleja de manera 

adecuada lo que pretende medir: las expectativas económicas de los ciudadanos.

Finalmente, es observable que a medida que desciende el Índice de Expectativas 

Económicas, la intención de voto por el PAN respecto al PRI tiende a bajar. De 

hecho, existe una elevada correlación entre ambos indicadores, por lo que puede 

afirmarse que cambios en las preferencias electorales de la ciudadanía responden 

a expectativas formadas respecto al futuro de la economía.



Ahora bien, debido a la creciente importancia del problema de seguridad y de la 

evaluación ciudadana en torno a la estrategia de combate al crimen organizado 

llevada a cabo por el gobierno federal, desde febrero de 2009, como parte del 

contenido de las encuestas nacionales GEA-ISA se ha incluido una batería que 

permite la construcción de un Índice de Percepción de Seguridad (IPS).

La pregunta formulada a partir de cuyos resultados se genera este índice es:

Respecto a hace seis meses, ¿cree usted que ahora es mayor, igual o menor la 

inseguridad en...?

El país

Su colonia o localidad



El índice general corresponde a un promedio de estos dos índices particulares. 

Cada índice particular es igual a cien más el porcentaje de casos que opinan que 

es menor la inseguridad, menos el porcentaje de casos que opinan que es mayor.

Este índice ha mostrado una tendencia a la baja en 2009, para posteriormente 

estabilizarse (al igual que el índice de expectativas económicas), siguiendo un 

comportamiento similar al registrado en su propio índice por el INEGI.

Cuando se coteja este índice de percepción de seguridad con la relación entre la 

intención de voto por el PAN y por el PRI,  de nuevo se detecta un movimiento 

coordinado: a medida que aumenta el sentimiento de inseguridad, disminuye el 

respaldo al PAN. De hecho, a pesar de disponerse de pocas observaciones, el 

peso relativo de las preferencias ha estado más estrechamente ligado en los 

últimos diez trimestres a la percepción de inseguridad que a las expectativas 

económicas de la población.











Concluiríamos esta exposición con un augurio que pudiera parecer verdad de 

Perogrullo: en la medida en que se mantengan reducidas las expectativas en lo 

económico y se perciba inseguridad en el país, el PAN no podrá remontar la 

brecha que hoy lo separa del PRI en el camino rumbo a las elecciones federales 

del 2012. Ergo, para que el PAN logre ser una opción efectivamente competitiva 

necesitará que mejore la percepción en materia de seguridad y las expectativas 

económicas de los ciudadanos.  Hacerlo dependerá tanto de factores objetivos 

como de lógicas discursivas que modifiquen las percepciones del electorado.


